
Aprender a leer de forma natural

Por: mcep. 02/05/2023

Cuando nuestros alumnos conocen un número de palabras suficiente, están 
preparados para leer textos y otras propuestas de las editoriales – de literatura 
infantil, por ejemplo- pero siempre lo hacen con la intención de encontrar un 
contenido, un significado, porque es lo que han aprendido

Sebastián Gertrúdix Romero de Ávila, en representación del Movimiento 
Cooperativo de Escuela Popular (MCEP)

El pasado 29 de marzo, Aina Gallego publicó el artículo “Enseñar a leer, ¿qué 
método funciona mejor?”, en el que exponía que los métodos fonológicos son
superiores a los que enfatizan el significado. No es nuestra intención rebatir todos
los puntos que no compartimos de su artículo, sino exponer desde el planteamiento
de nuestra práctica, cuál es el camino hacia el aprendizaje de la lectura. Un camino
avalado por pedagogos como Decroly, Freinet, Gastón Mialaret, Foucambert, Frank
Smith, Glenn Doman, Rachel Cohen, entre muchos otros y por los movimientos de
escuela moderna de más de setenta países en todo el mundo, incluido el
Movimiento Cooperativo de Escuela Popular, en España.

Si intentásemos que nuestros pequeños aprendiesen a hablar de la misma forma
que se les enseña a leer con los métodos fonéticos o fonológicos, seguro que
muchos de ellos fracasarían en el intento. El niño y la niña aprenden a hablar
porque, desde el primer momento, sus padres se dirigen a ellos utilizando un
lenguaje significativo, que los pequeños van asimilando poco a poco, hasta que llega
un momento en que se sueltan a hablar, sin necesidad de pasar por el aprendizaje
de letras ni sonidos silábicos aislados. Un lenguaje, además con una importante
carga afectiva, que capta la atención y el interés de los niños y niñas con gran fuerza.

Para que el aprendizaje de la lectura sea correcto, debemos hacer lo mismo, es
decir, partir del lenguaje de los propios niños y niñas, utilizando sus nombres,
construyendo frases y pequeños textos ligados a su realidad, que los impliquen
afectivamente. Al principio los aprenderán de memoria, sin conocer las letras.
¿Cuántas palabras conocemos en otros idiomas y sabemos su significado, aun
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ignorando su estructura fonética? Lo verdaderamente importante, en la lectura, es
conocer el significado de lo que leemos. Para que quede bien claro: leer es anterior
al conocimiento de la estructura fonética. Aprendemos a leer las palabras por su
contenido comunicativo y, gracias a ello, somos capaces después de deducir o
descubrir las letras y las sílabas -golpes de voz- que las forman. Pero, para ello,
necesitamos ver las palabras escritas tal como son, conocer su forma gráfica; solo
así podremos leerlas y también escribirlas correctamente.

Los métodos fonéticos enseñan el mecanismo de la lectura, es decir los sonidos de
letras y sílabas, y consiguen que aprendan dicho mecanismo, pero eso no es leer.
La prueba es que, excepto pequeñas excepciones, el silabeo convierte la lectura en
una actividad monótona, sin la entonación correcta, sin sentido, y a los lectores en
analfabetos funcionales: son capaces de “oralizar” cualquier texto, pero no
comprenden su significado. Muchos de nosotros nos hemos encontrado en nuestros
años de profesor con alumnos de hasta 14 años que realizaban una lectura silábica,
puramente mecánica, lo cual dificulta enormemente la comprensión.

En nuestra metodología, los nombres, las frases y los pequeños textos, son
trabajados en clase y, a través de los descubrimientos que van realizando los
propios niños y niñas, junto a las indicaciones del profesorado, aprenden también el
mecanismo. Es un proceso totalmente diferente. Los métodos fonéticos dan
prioridad al mecanismo, el método natural -o global natural- parte siempre del
lenguaje del niño y de la niña. Por esta razón, el alumno que aprende a leer de
forma significativa se negará a “oralizar” un texto que no comprende, pues querrá
saber cuál es el significado de las palabras que lo componen antes de seguir
adelante. Y recordemos que lo fundamental en la lectura es la comprensión.
Cualquier alumno o persona adulta que domina la mecánica, cuando se encuentra
ante una palabra desconocida, no será capaz de entender su significado por mucho
que la pueda reproducir oralmente; el conocimiento fonético de la palabra no
garantiza su correcta lectura -existen algunas lenguas, como la de los Íberos, cuya
estructura fonética se conoce, pero no su contenido significativo-, por lo que habrá
que recurrir al contexto para deducir su significado y sustituirla por un sinónimo, o en
todo caso, al diccionario.

Al no presentar las letras y las sílabas de forma aislada, la metodología global
natural elimina todos los problemas de confusión de letras, que manifiestan algunos
aprendices, y también facilita la lectura a los niños y niñas disléxicos. De hecho, hay
numerosos estudios que prueban que en las lenguas ideográficas -no alfabéticas y,
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por tanto, no fonológicas-, como el japonés, o el chino, no existe la dislexia, o es
irrelevante.

Cuando nuestros alumnos conocen un número de palabras suficiente, están
preparados para leer textos y otras propuestas de las editoriales – de literatura
infantil, por ejemplo- pero siempre lo hacen con la intención de encontrar un
contenido, un significado, porque es lo que han aprendido.

Hay, aún, un aspecto más, de gran importancia, que otorga a la metodología natural
una ventaja incuestionable. Se trata de la velocidad lectora.

Si nos referimos a la lectura oral es absurdo plantear la velocidad lectora como
objetivo, entre otras cosas porque es imposible ir más rápido de lo que nos permite
la pronunciación correcta de las palabras. Cuando se lee en voz alta, si queremos
que los demás se enteren del significado de lo que estamos leyendo, debemos
hacerlo con entonación, con ritmo, vocalizando perfectamente y cargando los
acentos en donde sea necesario. Leer en voz alta es más un ejercicio de
interpretación que de velocidad. Pero, además, para hacerlo en forma correcta, es
necesario conocer el texto, estar familiarizado con las palabras que lo componen y
haberlo repasado previamente, de lo contrario no le sabremos dar la entonación
adecuada. Podemos añadir que, incluso, en la mayoría de las ocasiones, y dado que
lo que se pretende es que el significado del texto sea transmitido lo mejor posible a
la persona o personas que escuchan, cierta lentitud y la realización de algunas
pausas, ayudan a dar mayor carga significativa al mensaje.

Sin embargo, cuando hablamos de lectura silenciosa, sí que es importante la
velocidad. La lectura silenciosa -para estudiar, para consultar o para disfrutar- tiene
su fundamento en la captación visual de significados y, al no tener que pronunciar
las palabras del texto, se puede leer a mucha mayor velocidad. Los que han
aprendido con un método fonético arrastran la vocalización de las palabras y la
subvocalización –“oralizar” mentalmente las palabras- durante mucho tiempo;
algunos durante toda su vida, lo cual impide leer con fluidez. En la lectura silenciosa
o visual, el ojo capta palabras y grupos de palabras en los diversos saltos que va
realizando a lo largo del texto -según demostró Émile Javal, a finales del siglo XIX- y
ello le permite leer mucho más rápido.

Pero tampoco aquí debemos olvidar que lo que nos permite leer a gran velocidad no
es únicamente una facultad del ojo, sino que, nuevamente, es la comprensión la que
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nos facilita avanzar con rapidez. Si en la escuela les acostumbramos a leer, desde el
primer momento, palabras y frases con significado, estaremos preparando al niño y
la niña, para que su lectura sea visual y, por lo tanto, para aprovechar las
posibilidades que tiene el ojo de captar en cada golpe de vista, palabras y grupos de
palabras. Esto es lo que hacen los buenos lectores.

Por otro lado, contrariamente a lo que apunta Aina, en nuestras clases no existe el
fracaso escolar, todo nuestro alumnado -naturalmente, cada uno a su propio ritmo-
acaba dominando la lectura de forma correcta y le encanta leer, puesto que para él
es una actividad significativa y, por lo tanto, agradable y útil.

No obstante, el aprendizaje de la lectura es un proceso que no se acaba nunca;
empieza cuando el niño y la niña son capaces de captar por primera vez en su vida
el significado de una palabra reconociéndola por los signos gráficos que la forman, y
continúa cuando se encuentran -incluso en la edad adulta- ante una palabra cuyo
significado desconocen.

Alguien podrá preguntar por qué, si esto es así, no es utilizada por la gran mayoría
del profesorado de educación infantil y primer ciclo de primaria, la metodología
global natural. Realmente no tenemos la respuesta, pero sí podemos decir que, para
todos los que utilizamos esta metodología, ayudar en el aprendizaje de la lectura a
nuestro alumnado, ha supuesto una manera de encontrar sentido a nuestra
profesión. Cierto es que, al partir de su lenguaje y de su entorno, los manuales al
uso no sirven y hemos tenido que ir creando nuestros propios libros de lectura -de
nombres, de frases, de textos libres, de cuentos inventados, de sueños…-, lo cual
nos ha exigido una gran dedicación e intensidad. Pero el resultado ha sido tan
positivo que todos nosotros estamos de acuerdo en que ha valido la pena.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ
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